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			Capítulo 1

			 

			SÓLO un café, por favor —pidió C.J.

			—¿Seguro que no quieres nada más?

			—No, gracias.

			—Tenemos los mejores sándwiches de queso de la ciudad —añadió la camarera—. Los mejores de todo Vermont, de hecho.

			C.J. tomó la carta. Habría sido incapaz de comer nada, pero seguramente era buena idea pedir. Así tendría algo con que hacer cuando llegara Jack.

			—Una tostada con mermelada —ordenó C.J. ganándose la aprobación de la camarera.

			C.J. la observó marcharse. Fuera a donde fuera, continuamente veía mujeres embarazadas. Suspiró y sacó la polvera para mirarse al espejo. Era evidente que estaba nerviosa. Debía calmarse. Era una mujer de negocios de éxito, hablaba tres idiomas y se codeaba con actores y celebridades a diario. Lo que se proponía hacer no era más que otra transacción comercial, una de tantas. La camarera volvió con el café y el sándwiche.

			—Gracias —dijo C.J. alcanzando la jarra de leche.

			—¿No eres tú C.J. Mathews?

			C.J. asintió y sonrió. La camarera aplaudió.

			—¡Lo sabía!, ¡lo sabía! Me ha costado reconocerte por el pelo, pero estaba segura de que te conocía. Claro que tú no te acordarás de mí, iba varios cursos por detrás de ti.

			La camarera esperó a que C.J. hiciera memoria.

			—¿Eres Lisa?

			—¡Justo! —exclamó la camarera sentándose frente a ella y apoyando los codos sobre la mesa—. Te marchaste a vivir a Europa, ¿no? ¡Dios mío!, ¿cuándo has vuelto?, ¿has vuelto por algo en especial?, ¿por el Daffodil Festival? No, claro que no, ¿por qué ibas a volver por eso? Seguro que en Europa hay miles de fiestas. ¿Dónde vivías exactamente? En París no, ¿verdad? ¡Dios, qué emocionante! ¿Has estado en Irlanda? Le dije a Pete que quería ir de vacaciones a Irlanda, pero nunca tenemos tiempo.

			La camarera se echó a reír, se dio unas palmaditas en el vientre y miró a C.J. a los ojos, añadiendo:

			—No habrás vuelto por un problema familiar, ¿no? Tu madre tuvo gripe por Navidad, pero ahora está bien, ¿verdad? Hacía mucho tiempo que no te veíamos por aquí, seguro que has vuelto por alguna razón en particular. Espero que no haya ocurrido nada malo…

			—Oh, no —contestó C.J.—. Ahora vivo en Nueva York, llevo allí unos cuantos años, así que el viaje no es tan largo. Y mi madre va a menudo a visitarme.

			—Estupendo —asintió la camarera—. Así que ahora vienes a visitar a tu madre de vez en cuando, sin que haya ningún motivo en especial.

			—Mmm —convino C.J.—. Y tú, ¿trabajas aquí todo el día?

			—Bueno, no trabajo aquí, es mi negocio. El señor Brown iba a retirarse y a venderle el negocio a una cadena de hamburgueserías, pero yo le dije que si me lo vendía a mí, podía venir a desayunar y a comer gratis el resto de su vida. Pete y yo lo compramos, y yo lo decoré —explicó la camarera, orgullosa.

			—Está precioso —lo alabó C.J.— Además, tengo que darte la enhorabuena. ¿Es tu primer hijo?

			—¡No! —rió la camarera—. Se nota que no vienes hace tiempo. Es el tercero. Bueno, mi tercero. Para Pete es el segundo.

			—¿Pete…? —repitió C.J. tratando de recordar.

			—Pete Ledden —volvió a reír la camarera—. Dios sabe cómo huía de él, pero al final me pescó. Supongo que es imposible luchar contra el amor verdadero. ¿Estás casada?

			C.J. sonrió y sacudió la cabeza en una negativa.

			—Bueno, no importa —sonrió Lisa dándole un golpecito en la mano.

			C.J. se molestó. Hubiera querido decirle que seguir soltera era mucho mejor que estar atada a Pete Ledden de por vida, pero observó la sonrisa sincera de Lisa y calló. Al fin y al cabo ella había tenido la fortuna de hacer realidad su sueño: su vida era tal y como había planeado. Sólo por el hecho de que una mujer más joven se compadeciera de ella no era razón para ponerse paranoica. De hecho hablar con Lisa era exactamente lo que necesitaba: topar con una buena dosis de realidad. Lisa miró por la ventana y se puso en pie.

			—Mira, ahí está Jack Harding, ¿te acuerdas de él? Espera, voy a llamarlo.

			Al oír el nombre de Jack el corazón de C.J. dio un vuelco. Y comenzó a latir a toda velocidad al verlo cruzar la calle. Sentía un irreprimible deseo de esconderse debajo de la mesa, de ocultarse hasta que él se marchara. Había cometido un error, estaba atrapada. Alzó la carta y se escondió detrás de ella.

			Jack cruzó la calle y saludó a un vecino que pasaba. Caminaba relajado como siempre, sonriendo.

			C.J. dejó la carta. En Nueva York, en su despacho de la tienda de Spring Street, la idea le había parecido perfectamente razonable y práctica. Y una vez puesta en marcha no tenía salida.

			Había visto a Jack por última vez hacía tres años, en el funeral de su abuelo. El padre de C.J. había muerto cuando ella era niña, así que el abuelo se había convertido en el cabeza de familia. Durante su funeral, C.J. se había sentido muy sola, pero Jack había estado allí, apoyándola. Y le había dicho que acudiera a él siempre que lo necesitara.

			Aquél era el Jack de su infancia: el que la había tirado de la bicicleta, el que tantos problemas había tenido por conducir el coche de su padre sin permiso, el que iba siempre manchado de grasa. Sus cabellos rubios seguían igual de revueltos, pero aquel día llevaba los pantalones limpios. Su mirada de ojos azules seguía siendo perturbadora, y su sonrisa traviesa.

			—Bueno, ¿quién es? —le preguntó Lisa a Jack, dándole un codazo—. Venga, adivina.

			C.J. alzó la vista suplicante hacia Jack. Esperaba que él no mencionara que ella le había pedido esa cita. De enterarse Lisa, todo el pueblo lo sabría. Jack frunció el ceño pensativo. Sus ojos brillaban.

			—¿No es una de las chicas de los Mathews, la que solía llevar zapatos elegantes?

			—¡Exacto! —exclamó Lisa—. Has acertado a la primera. Había olvidado lo de los zapatos. ¡Dios, sí que llamaban la atención! Siéntate, Jack, te traeré un café. Es casi la hora de comer, y esto se va a llenar. Hazle compañía a C.J.

			—¿Te importa que me siente? —preguntó Jack.

			—Claro que no le importa —respondió Lisa por ella, empujándolo.

			Jack se sentó frente a C.J. Sus largas piernas tropezaron con las de ella.

			—¿Llevas mucho tiempo esperando? —preguntó él en un murmullo, sonriendo.

			—Bueno, me ha dado tiempo a enterarme del cotilleo.

			—Me gusta cómo llevas el cabello.

			—¿No lo llevaba de este color la última vez que nos vimos? —preguntó C.J.

			—No tan rojo —contestó él.

			—Es por el sol, me lo pone así —sonrió C.J.

			Lisa se acercó con una taza de café que dejó delante de Jack. Guiñó el ojo a C.J. y se marchó.

			—¿Cuándo has llegado?

			—Ayer por la tarde.

			—¿Qué tal está tu madre? —continuó preguntando Jack.

			—Bien, está muy contenta de que haya venido.

			—Sí, me alegro de que me llamaras. Me alegro de verte.

			—Yo también —contestó C.J. algo más tranquila—. ¿Qué tal la avioneta?

			—De momento no puede volar, tuve un pequeño incidente.

			—¡Oh, no! ¿Qué ocurrió?

			—Un pájaro chocó contra el motor. Tuve que aterrizar urgentemente, el ala se estropeó. Espero que no tuvieras la intención de pedirme que te diera una vuelta. La tendré arreglada en un par de semanas, entonces te llevaré a volar.

			—¿Vas a arreglarla tú solo?, ¿sabes hacerlo?

			—El motor funciona prácticamente igual que el de un coche, aprenderé mientras la arreglo.

			—¡Vaya! —exclamó C.J. negándose en silencio a subir a aquel trasto.

			Ambos quedaron en silencio. C.J. buscó algo que decir.

			—¿Qué tal tu familia?

			—Bien. Allison es residente en Boston, dice que está atravesando el peor año de su vida. Está cansada, trabaja mucho. Apenas la vemos, pero está contenta. Aún me cuesta creer que mi hermana pequeña sea médico. Los hijos de Eddie y de Donna están enormes, han crecido mucho. Son estupendos. Y mamá y papá están bien. Mi padre sigue yendo todos los días a la oficina a ocuparse de los papeles.

			C.J. escrutó el rostro de Jack mientras hablaba. Estaba acostumbrada al glamour, a la perfección. Todos los días entraba gente famosa en su tienda, pero a pesar de ello no había olvidado el rostro de Jack. Quizá su secreto consistiera en que ni siquiera sabía lo guapo que era. Era un placer contemplarlo: desde sus ojos azul oscuro, pasando por las largas pestañas, hasta la mandíbula. Tenía la piel bronceada. Y no llevaba anillo de casado. Había llegado el momento de hacerle la primera pregunta importante:

			—¿Y tú?, ¿hay alguna mujer especial en tu vida? —preguntó C.J. como por casualidad.

			—No, ahora mismo no —sonrió Jack bajando la cabeza—. Sigo sin encontrar a nadie que quiera ocupar el segundo puesto detrás de la avioneta.

			El corazón de C.J. dio un vuelco, pero su rostro permaneció impasible.

			—Comprendo. Las mujeres son terribles, ¿verdad?

			—¿Y tú? —preguntó Jack echándose a reír—. ¿Has conseguido pescar a algún hombre?

			—No, yo tampoco —contestó C.J.—. Pero Lisa acaba de compadecerse de mí por seguir soltera a los treinta y tres años, no necesito que ningún solterón como tú me venga ahora con eso.

			—Bueno, si sigues soltera es porque quieres. Cualquier hombre se sentiría afortunado de conquistarte.

			C.J. alzó la vista, pero los ojos de Jack no expresaban más que tierno afecto. «Mejor», se dijo. No quería que hubiera atracción entre ellos, no quería que nada enturbiara el acuerdo al que quería llegar. C.J. enlazó las manos y esbozó una sonrisa, tratando de contener los nervios. Luego dijo:

			—Hay algo que quiero preguntarte.

			—¿Sí?

			—Es una especie de favor —explicó C.J. con un nudo en el estómago.

			—Por supuesto, pídeme lo que quieras —contestó él poniéndose serio y mirándola a los ojos.

			C.J. abrió la boca, pero fue incapaz de pronunciar palabra. Bajó la vista y pensó que quizá pudiera decírselo si él dejaba de mirarla, pero siguió callada. ¿Cómo se le había podido ocurrir algo así? Era sencillamente una estupidez. Jamás se lo pediría. Lo mejor era dar marcha atrás.

			—Me… me gustaría que le echaras un vistazo al coche de mi madre. Le cuesta arrancar, te agradecería que lo revisaras —dijo al fin C.J. ruborizada y con aires de inocencia.

			Jack la observó y frunció el ceño. No dijo nada, sólo escrutó su rostro. Ella evitó su mirada.

			—Te lo agradecería mucho, de verdad.

			Él siguió esperando. Hasta que por fin dijo:

			—¿Por qué no lo intentas de nuevo? Vamos, C.J., soy yo —añadió dándole un apretón en el brazo—. Puedes pedirme lo que sea, cualquier cosa.

			C.J. observó sus dedos. Tenía las uñas manchadas de aceite, pero sus manos eran más capaces que cualquiera de las delicadas manos de sus clientes. C.J. alzó la vista y respiró hondo.

			—Escucha, he cambiado de opinión. No tengo ningún derecho a pedírtelo, es una locura. ¿Te importa que lo olvidemos?

			—¿Por qué no puedes pedírmelo? Sabes que puedes confiar en mí, ¿verdad?

			—Confío en ti, por supuesto —sonrió C.J.—. Es sólo que si te lo pido, quizá deje de gustarte.

			—Vamos, dame algo más de crédito. Te perdoné por el incidente de la caracola, ¿recuerdas?

			—Gracias por recordármelo —contestó C.J. haciendo una mueca.

			—Te prometo que no dejarás de gustarme sea lo que sea —afirmó Jack con una sonrisa—. Quiero ayudarte, pero si me es imposible te diré sencillamente que no, ¿de acuerdo? Y tú no te enfadarás. Además, estoy intrigado. No puedes dejarme así ahora.

			—Sigues siendo uno de mis mejores amigos, Jack —suspiró C.J.—. Ya sé que no nos vemos a diario, pero aún somos amigos…

			—Por supuesto.

			—… así que por eso he pensado que podía pedírtelo. Sin embargo no quiero perder tu amistad por esa causa.

			—No la perderás, te lo prometo. ¿Necesitas dinero?, ¿quieres que me deshaga de un muerto?, ¿necesitas un órgano nuevo? Pide, y te lo solucionaré.

			Jack la observó preocupado y añadió:

			—No será ninguna de esas cosas, ¿verdad?

			—¿Y si lo fuera?

			Entonces él comenzó a sentir un sudor frío. Quizá por ser C.J. una mujer independiente, por no pedir nunca ayuda, fuera por lo que se sentía más protector hacia ella. Pensar que tenía un problema le oprimía el pecho igual que si se tratara de su hermana o su sobrina. C.J. lo observó esperando verlo sonreír, pero los ojos de Jack estaban llenos de preocupación, así que se apresuró a tranquilizarlo.

			—No, era broma, no es nada de eso.

			—Será mejor que me lo cuentes, porque has conseguido asustarme.

			—Lo siento, lo he liado todo. Lo tenía todo planeado, lo he pensado mil veces, pero ahora lo he liado todo.

			C.J. alzó la vista. Lisa estaba de pie junto a la mesa, la observaba fascinada. Llenó las tazas de ambos sin apartar la vista de C.J. y preguntó:

			—¿Queréis empanada o algo?

			—Yo no —sonrió Jack—. ¿Y tú?

			—No, yo tampoco, gracias —contestó C.J. ruborizada.

			—¿Quieres una aspirina? —continuó preguntando Lisa.

			—No, gracias, Lisa.

			Jack reprimió la risa. Lisa les lanzó una última mirada y se marchó. C.J. esperó a que estuviera de nuevo ocupada antes de mirar a Jack.

			—Sólo con el hecho de estar tú aquí de visita tenía para todo el día —afirmó Jack—, pero ahora tiene para toda la semana.

			—Sí, ahora recuerdo por qué no vengo más a menudo —comentó C.J.—. En Manhattan soy un modelo de elegancia, me invitan a las fiestas más elegantes, pero aquí, en Ashfield, sólo soy la chica de los zapatos raros.

			Sí, la descripción era exacta, se dijo Jack. Le gustaba realmente aquella chica, jamás había conocido a nadie como ella. Y la razón era sencilla: C.J. era una mujer cosmopolita, una mujer de la gran ciudad que jamás había encajado en un pueblo pequeño.

			—Bueno, nosotros, los del pueblo, nos alegramos de que te hayas tomado la molestia de venir a vernos —comentó Jack imitando el acento del lugar.

			Ambos se echaron a reír.

			—Está bien —accedió al fin C.J.—, te diré por qué he venido. Debí haberte citado en un bar y haberte emborrachado antes, pero ahí va. Quiero que quede claro que se trata puramente de un asunto de negocios, que eres libre de negarte. Aunque, por supuesto, yo preferiría que te tomaras unos días para pensarlo antes de decidir…

			—Accedo —dijo él serio, pero con ojos brillantes.

			—Jack, quiero tener… quiero que me dejes embarazada.

			El silencio que se hizo entonces fue tan abrumador, que C.J. tragó.

			—¿Qué?

			—Lo sé, ya sé que parece una locura, pero lo he pensado muy bien. Quiero tener un hijo y no hay ningún hombre en mi vida. Siempre creí que a estas alturas tendría pareja, pero no es así, así que necesito arreglar este asunto por mí misma.

			C.J. sabía que se había lanzado a hablar con excesiva celeridad, pero no quería concederle a Jack la oportunidad de responder tan deprisa, así que continuó:

			—Puede que te parezca que todavía tengo tiempo, pero quiero tener dos o tres hijos, así que cuanto antes empiece mejor. Supongo que te parecerá un cinismo hablar así, pero es una cuestión biológica. No es el modo en que había planeado tener una familia, pero…

			La voz de C.J. se desvaneció.

			—No comprendo —dijo Jack en voz baja—. ¿Qué es exactamente lo que quieres de mí?

			C.J. creía que era evidente, pero comprendía que Jack debía de estar atónito. Después de todo ella llevaba un año pensando en aquel asunto.

			—Quiero que seas el padre —explicó C.J.—. Primero pensé en ir a una clínica de inseminación artificial, pero luego comencé a considerar otras alternativas. Pensé en los hombres que conocía, y se me ocurrió que si el padre era una buena persona, entonces sería la mejor solución.

			—Así que salí ganador, ¿no? —preguntó él sarcástico—. ¿O metiste todos los nombres en un sombrero y salió el mío por azar? ¿O es que estaba más abajo en la lista, pero los primeros te han dicho que no?

			C.J. esperaba que Jack se lo tomara a broma o que se negara, pero no esperaba que se enfadara. Creía que lo ayudaría el hecho de omitir que lo había escogido a él a propósito, que se sentiría menos presionado. Lo prefería a decirle la verdad. Se había pasado un año tratando de reunir coraje para pedírselo, era el hombre que quería como padre para su hijo. Jamás habría podido acudir a una clínica de inseminación artificial sin pedírselo a él primero, jamás se habría perdonado no haberlo hecho. Sin embargo la reacción de Jack hacía que todo pareciera frío y calculado.

			—Lo siento —se disculpó C.J. avergonzada y llena de lágrimas, mirando por la ventana—. Es una locura, lamento haberte molestado. No pretendía hacerte sentirte incómodo.

			Jack se había apoyado en el respaldo del asiento y se había cruzado de brazos.

			—No importa, es que no me lo esperaba. Me alegro de que no tengas ningún problema, al menos.

			Jack se calló, y C.J. se sintió terriblemente desgraciada. Sin embargo se esforzó por charlar con naturalidad.

			—Bueno, ¿crees que podríamos olvidarlo y seguir como si nada?

			Jack la miró a los ojos, pero de inmediato bajó la vista y miró por la ventana. Sí, eso era precisamente lo que C.J. se temía.

			—Lo siento, es sólo que… —comenzó a disculparse Jack.

			—Tranquilo, no te preocupes —lo interrumpió C.J. terminándose el café y levantándose.

			—Supongo que sabes lo que haces, no quiero ser pesado, pero me preocupa que vayas por ahí pidiendo una cosa así a un montón de hombres…

			—No se lo he pedido a ningún montón de hombres —soltó ella dejándose arrastrar por la desesperación—. ¿Es que no comprendes? Sólo te lo he pedido a ti, tú eres el único de la lista. No hay lista. Sólo tú, y tú has dicho que no. Bien, ¿podemos olvidarlo?

			C.J. observó la expresión de sorpresa de Jack y se dirigió a la puerta. Incluso se despidió sonriente de Lisa. Reprimió las lágrimas de frustración hasta llegar al coche. Esperaba que una mano consoladora se posara en su hombro, pero no fue así.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			JACK maldijo entre dientes. El perno se había salido. Había decidido evitar el trabajo delicado de momento, golpear chapa concordaba mucho más con su estado de ánimo.

			—¡Jack!, ¿estás ahí?

			Jack dejó la herramienta y salió del taller. Su hermano admiraba la camioneta que había estado reparando la semana anterior.

			—Ni se te ocurra pensarlo —comentó Jack.

			—Dijiste que me avisarías la próxima vez que repararas una camioneta —le recordó Eddie.

			—Ésta está apalabrada. Además, no puedes permitirte el lujo de tener otro coche. Yo te presto el mío, ¿para qué lo quieres? No sería más que otro problema, otro gasto.

			—Gracias por arruinar mi sueño, Jack —contestó Eddie—. ¿A qué viene eso?

			—A nada. Ahora tienes hijos, responsabilidades —insistió Jack—. Olvídate de comprar otro coche. El tuyo funciona.

			—¿Sí?, ¿te importaría revisar mi coche que funciona? La luz delantera izquierda no va.

			—Quieres decir que te la has cargado —suspiró Jack comenzando a revisarlo—. Espero que aprendas a conducir de verdad algún día.

			—Bueno, puede que esté cargado de responsabilidades, pero puedo ir a la velocidad que se me antoje mientras que tú, simple mortal, tienes que respetar los límites de velocidad.

			—¿Quieres que te lo arregle o no? —sonrió Jack.

			—¿Puedes arreglarlo ahora? Esta noche estoy ocupado —anunció Eddie entrando en el garaje para ir a buscar dos latas de cerveza—. ¿Dónde está Tom?

			—Ha ido a reparar el coche del señor Harris. Se dejó las luces encendidas toda la noche.

			—¿Y tu esclavo? —siguió preguntando Eddie refiriéndose al chico que se pasaba todas sus horas libres en aquel taller.

			—En el colegio, y no lo llames esclavo.

			—Eso te gustaría a ti. Siempre que vengo está aquí. Parece el encargado.

			—Le gusta este trabajo.

			Jack retiró el faro estropeado del coche de Eddie y lo revisó antes de cambiarlo por otro nuevo.

			—Ya está, procura que te dure algo más de un mes. ¿Qué tal está Donna? —preguntó Jack dando un sorbo de cerveza.

			—Estupendamente. Didi ha sido seleccionada para el equipo de natación, va todo el día con las gafas de buceo. Y Eddie Jr. quiere exterminar chinches.

			Jack se echó a reír.

			—Bueno, ¿qué haces esta noche? —preguntó Eddie.

			—No tengo ningún plan.

			—¿Quieres venir a casa? Yo llegaré tarde, puedes hacerle compañía a Donna.

			—Cena casera… ¡Por supuesto!

			—Bueno, ¿vas a decirme qué ocurre?

			—Nada —respondió Jack terminándose la cerveza—. Sólo estoy un poco agobiado con el trabajo.

			—¿Desde cuándo te preocupa el trabajo? —rió Eddie—. ¿No será más bien cierta hija pródiga que ha vuelto a casa el fin de semana lo que te preocupa?

			Jack bajó la vista, sacudió la cabeza y dijo:

			—Lisa no pierde el tiempo.

			—Es una vecina encantadora, siempre mantiene informado al policía local.

			—Entonces, ¿para qué necesitas una cámara de vigilancia?

			—No cambies de tema, Jack.

			—No quiero hablar de ello.

			Eddie estaba intrigado. Por lo general Jack tardaba varios días en dejar de hablar de C.J. cuando la veía. Incluso cuando sólo hablaba con ella por teléfono.

			—¡Demonios! —exclamó Eddie de pronto, intuyendo—. ¡Se casa!, ¿es eso?

			—¡Oh, no! C.J. siempre hace las cosas a su manera.

			La radio de Eddie comenzó a sonar. Su hermano se acercó al coche y dijo:

			—Le diré a Donna que irás hacia las ocho, pero esta conversación no ha terminado. Quiero enterarme de todo.

			—Olvídalo —contestó Jack.
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